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i P r o o l o s d e s u s o r l o i ó n 

EAGKIÍA, un mes, 2 pesetas; tres meses, tí id.—PROVINCIAS, tres meses, 
-EXTüANJERO, tres meses, l l ' i 5 id . 

ición empezará ¿contarse desd^ I." y 16 (Je cadií mea. 
*ponaaI en París para anancios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

A ^ ú i T i o í ^ o s ^ s u e l t o s 1 5 o ó n t i i i i o í s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. . 

MSCtlLES 8DEJl|l01885. 

Oondlolones. 

PÍÍh,J|l8ÍJ'f«»-MÍÍpÍ 
'• socorros á familias 'necesitadas 
pitras duren las actuales precau-
^es sanitarias. 

Reales. 

Suma atileiioi' 
feüro Aguilar. . . . . 
ŝé Lonores. . . . . 

üallerio Aytón. . . . 
bncisco Angosto. . . 
afael Porib. . . . . . 
Ho. S I , D . Tomás Amet-
er 
f'buiio Moa tejo. . . . 
fifoctor del Tranvía áe 
Ita ciudad á la Unión. . 

[ Total 
i , .«» 

21602 
30 
20 
50 
60 
40 

400 
40 

500 

22742 

IJUNTA DE SOv ORROS 
LA VILLA DE L A U N I O N . 

^.Htinuaciéh de la suscríción. 
ia anterior 1823 pesetas. 
PÍO Mindosel, 250 pesetas, 

isebío Victoria Sánchez, 50 id., 
P Cegarra N eto, 50 id., D. J ú-
Tsior Mariinez, 10 id., D. Ra-
|Apolinarib Larrimbe, 125 id., 

MartJnezPerez, 10 id., D. Jo-
flinez Sánchez, 50 ptísetas^ 

|Vador Hernández S tnch íz , 10 
Miguel Müreno íi.u'cia,50 id., 

itoniü Parrado B;*rii(3S, 50 id., 
|ttiás Miuzanaie.s Loptz, 125 id., 

ĵo Martinvz P,anulas, 15 id., 
Miras Zunbrau t, 20 Id., do a 

|io Zapata Alcaraz, 20 id., don 
""ranees Ruraero, 25 id. 

la 2683 pesetas. 
Se continuará. 

LA GLORIA DE FERRA'N. 

— 0-

rauerte. 
La fé del cristiano eleva cónmove 

doras súplicas á las regiories del cie­
lo, cuando stibítamente aparece en 
este campo de luto la noble figura de 
un hombre, que con (fijlce y persua­
siva palübra coii.«Ufla el afligi'do co 
VdZ<)n de los valenciinos, seca sus lá­
grimas, y vuelve la tranquilidad á sus 
almas. 

Iluminado por la divina luz de la 
ciencia, preséntase el doctor Ferrán 
oslentando la terrible cadena que ha 
de amansar y debilitar la potencia 
del ft-roz monstruo, del más terrible 
é indómito de los infinitamente pe­
queños. 

Modesto, pero sabio obrero de la 
ciencia, el Dr. Ferrad,' después de 
Ímprobos trabajos, sacrificios inmen­
sos y penalidades sin cdfento, hu po­
dido, á impulso de su pode/figo ge­
nio, atenuar la aóbión coíerigéna del 
büciilus vírgula, triunfo científico 
que le ha colocado en el camino'de la 
profilaxis de la más desvastadora de 
las enfermedades epidémicas. 

El ilustre tortosino reconoció el 
bacilo'coma de Koch cómo el verda-
deiü agente patogénico del-cólera 
asiático, y avanzando rnáspor 4á es­
cabrosa senda de la bbaervación y 
experimentación cíentífloa, «f/éAetró 
en las oscuras y misteriosas regiones 
de los inicro-oigauismoSjífíjqfsji es­
crutadora mi lada en el mici'óíitt^co-
lerígono, y guiado siempre por ia 
clarítima luz que de Su privilegiado 
cereitio emanaba, le acompañó en 
sus misteriosas evoluciones, familiii-
riz'jse con él, y pudo, después de tan ' 
penosa como meritoria excursióüj 
presentar, no soloielbaclllusvírgula, 
sí que también oosferas, o6gonos, * 
poííiidus y cuerpos muriforrnes como 
otras tantas f ses raorfolügicas d«l 
microbio colerígenu. 

Tales trabajos exigenun talento de 
Óbservaci(3n de prim,er óndeii y una 
destreza'en el raanejoidel instruraeii;'» 
to de Jansen envidiable. 

Del conocimiento de la fisiología 
del micrófito salen raudalejs de b r i - , 
liante luz que iluminan al i;aEQpo de 
la terapéutica, y la higiene.ípúbiica 
vé ante sí más d a r o s y dilata|dos ho­
rizontes. Más de espBrar e^a que 
4uien supo sorprender el* cietó del mi-

\ crobio, quien rasgó el misterioso ve 

fi^ja rapidez d'él fluido eléctrico 
^Uzado las esferas del mundo 
^0 y profane el nombré del doc-
í-Jaime Ferran. 

Un momento, el mundo quedó 
^0 ánie lá armonía de su pala-

P n inesperada, tan dulce, qiie 
I* descenitida de lá celestial 
|t5n para consuelo de la hurna-
^ iQué momentos tan supremosl 
^'ijjlinie aparicií'nl 
ffentes dp amargo llanto derra-
|?s íitribulados habitantes de las 
y'sas riberas del Júcar .y el Tú-
^ypn despavoridos del ^angrien-
°%ITUO del Ganges que con ím- | lo que le envolvía, tratara de' doinar 
^ f i e r t í i a les roba los géres más I su fiereza, intentara domesticíarles y 

/"««, niíuchila les más risueñas .1 reducir su potencia palogenésicaá su 
'^í fí V î̂  n 1)! i i i - i(<Ví | ! i i ( s filai.lrt'pieavoluniaíd, ; 

L ... ..«•.:--r&lt?SlB--'t^... «lU^ -JtJt-:^. 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 letras de fácil cobro.— La Re­
dacción no responde de los asiuqcios, remitidos y comunicados, conserva el dereeko 
de no publicar lo que recibe, salvo el c a ^ de obligación legal.—No se d«TntI-
ven los originales. ' , ! 

A m u l ó l o s Á p r o o l o s o o i i v e n o l o i i a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

^**ÍFsperatnosqüeTá"cómisióri oficiaf* 
nps dé cuenta de los resultados clíni­
cos, y no dudamos que tan sabios 
doctores emitirán su informe inspira­
dos tan solo por la terdad y el interés 
de la humanidad (1). 

Ciego por la ignorancia ó por ras­
treras pafeiones tiene que isér él que 
niegue la gloria del español que ya 
figura en la misma línea de los emi­
nentes Pasteur y Freyre, del que ha 
sabido domar á ese monstruo orien­
tal que siglos y siglos mantiene in­
hiesta la negra bandera de la muerte, 
ante la cual han pasado generaciones 
de sabios, escuadrones de génrios que 
después de rudos combates han au-
cumbido á la fiera saña d^t invenci­
ble habitante del (Jan ^ V 

Empero elaanniho'que'Jrffi^pe es 
estrecho y tortuoso, y aunque el ilus­
tre Ferrán marcha con una fé inque­
brantable en sus doctriflfis, lleva el 
alma saturada dé atriárgüra por la 
hiél que en e lk derraman la envidia 
y la ignorancia. 

iki vano en las elevadas regiones 
oficiales donde se hiancilló el buen 
nombre de la medicina^ se ha dejado 
oir la elocuentísima y patrióftcá pa­
labra del eminente'tríbuno D. Etailio' 
Castelar, de esa gloria del Parlamen? 
ta español, de coya rioblc acétüd le 
estará eternamente agradecida la Es­
paña médica; en vano pidió, como 
buen español y amante d ^ profresp, 
justicia y protección para el Hiócjesto 
é infatigable obrero de la cie/icia, 
para el sabio Ferrán; su voz siempre 
dulce y elocuente no halló epoen el 
frío excepticiisnio del ministro. ,̂ 

Ferrán sigue pisando los abrojos" 
oficiales y causa pena ver como se 
pone veto á sus trabajos clínicos, que 
no solo son inocentes, sino que en­
trañan un interés palpitante para la 
medicina patria y para la humani­
dad; en cambio permitep en España 
ejercer su escandalosa indu.'stria á 
charlatanes, saludadores, apóstoles, 
etcétera, sin que se I,' ocurra á quien 
corresponde que tenernos una ley de 
Sanidad que terrainantemente prohi­
be el inti'usismo; ¡.solo para.el sabio 
doctor se echa mano de la meucio-

, nada ley á" la que jamás faltó! 
lí Más no por esto ciebe desmayar :«i:, 
ilustre y sabio JFarcán; la . comisión 
oficial %s de esp.et»urr qée le haga jus­
ticia, sino el tiempo se encarga de 
presentar sin atavíos las grandes 
verdades, y «qtce tanto la li.«aiani-
dad aplaudid sus esfuerzos; en sus 
himnos d«ftlefría sia^^Hff, repita: 

-A 

Todas las experiencias comprúwa» 
su triunfo; en todas las zonas del te-
ireno experimental, ha visto Ferrán 
humillado ante sí al feroz rnicrófito 
que apellidó peronóspora barcinoni, 
sustituido á propuesta del sabio cate­
drático de Barcelona Dr. Rodríguez 
Méndez, por el de peronóspora Fe­
rran i. 

Si probado está que el peronóspo­
ra Ferrani es el agente patogenésico 
del cólera asiático, si nuislro sabio 
bacieriólogo ha conseguido atenuar 
por medio de cultivo.s,su acción pató­
gena, fundado en la analogía que el. 
cóleía tiene con otras enfermedades 
infecto-epidémicas, natural y lógico 
es pensar en la inoculación del mi­
crobio atenuado, que, dando lugar al 
desarrollo de un inocente y pasajero 
ataque, ponga el organismo á cu­
bierto de la mortífera acción que re­
sulta del contacto del gérme» con 
una economía predispuesta y abona­
da para sus tétricas y terribles evolu­
ciones. 

Aislar el microbio y atenuarle en la 
medida conveniente, hé ahí la ley de 
las inoculaciones formuladas por el 
eminente Pasteur, que nadie más que 
.nuestro Ferrán ha sabido cumplir 
por lo q&e respeta al rnicrófito cole-
jígeno. 

Trab.ijos experimentales llevadosá 
cabu por el Dr. Feriáü han puesto en 
evidencia la acción preservativa de la 
inoculación en animales^ y iiun en el 
hombre, de su liquido de cultivo. Es­
tos heühoé han sido comprobados en 
él mismo terreno por la oomisión de 
!a Riíal Acatlemía de Medicina de 
Barcelona y consignados en su lumi­
noso informe, no faltándonos más 
que ea ei;tpi,r6no clínigqsé vigo.i'ic^i 
las espeaUjZas eñjen^irjiSfS poi' 1,a esr 
perinqeGíjtación, y la.profilaxis del 
cólera será el acontecimiento más 
grandioso que registrará la historia 
de la fnedjcina. . 

Desgrl^piadanaente ^ ha pre^e|:||a-
do en nuestra misma patria un vas|p 
campo clínico donde conapiobrar !os 
trabajosexperiinentales del .sabio mi-
crógrafo catalán, y más de diez mil 
inoculados en las provincias infesta­
das demuestran la carencia de peli­
gro del método Ferrán, delineándose 
ya los primeíos perfi'es del arco de la 
inmortalidad en el horizonte de su 
gloria. -

(t) Después de escritas estas lineas ia 
comisión ha informado &vorabIeraento & la 
inoculación, ; < : . : . , 
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